
Artículo 13.Velocidades de circulación
 
1. Con carácter general, el límite máximo de velocidad a que podrán circular los vehículos 
por vías urbanas, será el establecido en el Reglamento General de Circulación. 
2. Para todas las vías de un único carril por sentido en la ciudad esta velocidad máxima 
queda fijada en 30 km/h, salvo que exista señalización con indicación distinta y sin 
perjuicio de lo establecido en esta misma Ordenanza para las calles peatonales, residenciales 
y zonas de coexistencia de diferentes tipos de usuarios, para las bicicletas y los vehículos de 
movilidad personal, así como los casos de moderación de velocidad que contempla el 
Reglamento General de Circulación. 
3. A los efectos de contabilizar el número de carriles por sentido de un viario para la 
aplicación de este artículo, no se consideran carril de circulación los reservados para 
determinados vehículos (bus, taxi, bici, etc.). 

CAPÍTULO 3. TIPOLOGÍA FUNCIONAL DE LAS VÍAS PÚBLICAS 

Artículo 16. Calles residenciales
 
Las calles residenciales son zonas de circulación especialmente acondicionadas en las que 
existe una coexistencia en el mismo espacio de viandantes, ciclistas y vehículos a motor y 
que están destinadas en primer lugar a las personas viandantes. Estarán señalizadas mediante 
la señal correspondiente (S-28), y la velocidad máxima de circulación por ellas es de 20 
km/h. Los vehículos a motor deberán conceder prioridad a las personas a pie, ciclistas y 
VMP teniendo preferencia tanto el tránsito como la estancia y esparcimiento de las mismas, y 
los vehículos no podrán estacionarse más que en los lugares designados por señales o marcas 
viales. Las personas viandantes podrán utilizar toda la zona de circulación. Los juegos y los 
deportes están autorizados. En las calles residenciales las personas viandantes no deben 
estorbar inútilmente a las conductoras de vehículos, tal y como se indica en el Reglamento 
General de Circulación. 

Artículo 17. Zonas 30 

Las zonas 30 son zonas de circulación especialmente acondicionadas que están destinadas en 
primer lugar a las personas viandantes, en las que la velocidad máxima en la banda de 
circulación es de 30 km/h. Generalmente, mantienen la diferenciación tradicional entre 
calzada de circulación y aceras, aunque se requiere que esos ámbitos estén 
especialmente acondicionados y señalizados. En estas vías, las personas a pie tienen 
prioridad, y podrán atravesar la calzada fuera de las zonas señalizadas, para lo cual deberán 
cerciorarse de que pueden hacerlo sin riesgo ni entorpecimiento indebido, no siendo 
necesario implantar pasos peatonales formalizados. Los juegos y los deportes no están 
autorizados en ellas. Según el Reglamento General de Circulación (Artículo 159), estas zonas 
estarán informadas mediante la señal S-30, “Zona a 30”.

Artículo 18. Calles compartidas o zonas de coexistencia de diferentes tipos de usuarios
 
1. Las calles compartidas o zonas de coexistencia de diferentes tipos de usuarios son zonas de 
circulación destinadas en primer lugar a viandantes y en las que se aplican las normas 
especiales de circulación siguientes: la velocidad máxima de los vehículos será la que marque 
la señal de limitación de velocidad incluida en la señal que establezca para su definición el 



Catálogo de señales del Ministerio de Fomento encada caso; la circulación está compartida 
entre vehículos, ciclistas y viandantes; estas últimas tienen prioridad, pueden usar toda la 
zona de circulación y por tanto no se señalizan pasos peatonales. Se dispondrá una franja de 
pavimento táctil indicador direccional en todos aquellos itinerarios peatonales transversales a 
esta vía o de cruce con las calles transversales. Los vehículos pueden estacionarse 
únicamente en los lugares designados por señales o por marcas; los juegos y los deportes no 
están autorizados en ellas. 

2. A nivel de diseño exige la nivelación de la rasante de la calle a una sola plataforma, 
sin desniveles entre la calzada y aceras. Deberán disponer de una zona de tránsito seguro 
colindante a la línea de edificación que cumpla con lo especificado en el segundo párrafo del 
artículo 25. Se introducen sistemáticamente elementos de calmado de tráfico, mediante 
la colocación de obstáculos físicos o visuales sobre la calle (árboles, maceteros, bancos, 
fuentes, etc.), impidiendo el desarrollo de una velocidad constante y limitando la posibilidad 
de aceleración para los vehículos motorizados. 
3. Aunque la superficie es única y situada a un mismo nivel, deben utilizarse diferentes 
texturas de pavimento y/o elementos que definan y diversifiquen las líneas de 
desplazamiento, para delimitar espacios y circulaciones de las personas, sin importar su edad 
o capacidades físicas. 

Artículo 20. Áreas de Prioridad Residencial
 
1. A los efectos previstos en la presente Ordenanza, se entiende por Área de Prioridad 
Residencial (APR), el ámbito territorial conformado por el conjunto de vías públicas 
debidamente delimitadas que presenten continuidad geográfica, en la que se implante, 
con carácter general, medidas de restricción de acceso, circulación y estacionamiento de 
vehículos. 
2. Los objetivos de estas zonas son disminuir la intensidad de tráfico en zonas históricas, 
residenciales, o sensibles, para preservar los niveles de emisión de ruido, gases, humos y 
partículas contaminantes, mejorar las condiciones de movilidad y acceso para las personas 
residentes y evitar el acceso indiscriminado de personas usuarias externas. Al mismo tiempo, 
deberá garantizarse el necesario acceso a estos ámbitos de vehículos de suministro y servicios 
así como a los vehículos que transporten personas con movilidad reducida. 
3. El órgano municipal competente, en cumplimiento de los objetivos previstos en la 
legislación ambiental y de calidad del aire y cambio climático y en la planificación ambiental 
o de movilidad municipal, decidirá la creación de estas Áreas, definiendo: a) Los límites del 
ámbito de manera que conformen un perímetro fácilmente reconocible por usuarias y 
usuarios de vehículos. b) Los accesos al ámbito. c) Los sistemas de control de acceso al Área 
(cámaras de reconocimiento de matrícula, etiquetas electrónicas, tarjetas de residentes, etc.). 
d) La regulación de accesos (quiénes y cuándo pueden acceder) y el modo de emisión de 
estas autorizaciones. 
4. Las autorizaciones de acceso deberán ser solicitadas por las personas interesadas con 
arreglo a los criterios establecidos mediante acuerdo de la Junta de Gobierno Local. Las 
personas autorizadas estarán obligadas a comunicar al órgano gestor cada cambio de datos 
respecto de los considerados en su momento para la obtención de la autorización. Si de las 
comprobaciones practicadas por la Administración municipal resultara que la persona titular 
de la autorización de acceso hubiera obtenido la misma aportando datos o documentos 
inexactos o falseados, se iniciará el expediente para la revocación de la autorización, sin 
perjuicio del correspondiente expediente sancionador. 



TÍTULO TERCERO: MOVILIDAD EN BICICLETA, PATINETES Y EN 
VEHÍCULOS DE MOVILIDAD PERSONAL 

CAPÍTULO 1. CIRCULACIÓN EN BICICLETA 

Artículo 31. Objeto y definiciones 

El objeto del presente Capítulo es regular la circulación de las bicicletas en las vías urbanas 
del término municipal de València. Lo dispuesto en este Capítulo es igualmente aplicable a 
las bicicletas con pedaleo asistido cuyo motor sea de 250 W o menor y se desconecte al 
dejar de pedalear o alcanzar los 25 km/h. Para el resto de ciclos, en su caso, será aplicable 
la normativa particular desarrollada en los siguientes Capítulos de este Título, donde se 
regulan los ciclos de uso comercial, los dispositivos tipo patín de tracción humana, y los 
denominados vehículos de movilidad personal, de tracción eléctrica. En todo lo no regulado 
en este Título será de aplicación lo dispuesto en esta Ordenanza para el resto de vehículos, así 
como en el Reglamento General de Circulación. 

Artículo 33. Zonas de circulación de bicicletas y velocidades 

Las personas en bicicleta podrán utilizar los diferentes tipos de viario existentes, ajustándose 
a las características de cada uno de ellos, y a la prioridad relativa respecto a las otras personas 
usuarias.
 
a) Circulación por carriles bici. 
1. Las bicicletas circularán preferentemente por los carriles bici segregados de la 
calzada, en caso de estar disponibles, a una velocidad adecuada, sin superar los 20km/h, 
evitando en todo momento maniobras bruscas, y con precaución ante una posible invasión del 
carril bici por viandantes y, muy especialmente, de niños y niñas, personas mayores y 
personas con discapacidad visual o psíquica. 
2. Deberán respetar la prioridad de las personas viandantes en los pasos peatonales 
señalizados con marcas viales tales como los itinerarios de acceso a las paradas del autobús o 
en los cruces de calzada. 
3. Igualmente se podrá circular por los carriles bici marcados sobre las aceras (o aceras bici) 
todavía existentes, en las condiciones que se señalan en el apartado c del presente artículo. 
4. Las personas en bicicleta tendrán prioridad sobre las personas viandantes cuando circulen 
por los carriles bici. 

b) Circulación por calzadas. 
1. Las bicicletas podrán circular por la calzada, siempre que no lo hagan a una velocidad 
anormalmente reducida. Se prohíbe su circulación por los túneles que carezcan de carril bici 
segregado, salvo señalización expresa que lo autorice. 
2. Se consideran como “ciclocalles” los tramos de calle que prolonguen un itinerario ciclista, 
sin segregación mediante carril bici, por no haber anchura suficiente, y donde por tanto las 
personas en bicicleta y las que van en automóvil comparten el mismo espacio. Deberán estar 
claramente señalizadas, tanto en relación a su uso, como a la limitación de velocidad a 30 
km/h. En estas ciclocalles las personas en bicicleta tendrán prioridad de circulación frente a 
las que van en automóvil. En las ciclocalles, o en las otras vías de sentido único donde esté 



limitada la velocidad de circulación a 30 km/h, el Ayuntamiento podrá habilitar la 
circulación de las bicicletas en ambos sentidos, mediante el empleo de la señalización 
que corresponda, con el fin de informar de ello a todas las personas usuarias de la vía. 
Los vehículos que circulen en sentido propio tendrán preferencia frente a las bicicletas 
que lo hagan en sentido contrario. 
3. En los cruces de calzada en los que no existan pasos específicos para las bicicletas, las 
personas en bicicleta podrán utilizar los pasos peatonales, adaptando su velocidad a la de la 
persona a pie, cuidando de no ponerla en peligro y manteniendo una distancia mínima de 
separación con ella de 1 m. En este caso, las bicicletas tendrán prioridad de paso sobre los 
vehículos a motor aunque deberán ceder en todo caso el paso a las personas viandantes. 
4. En los cruces semaforizados, y siempre que exista una señalización que así lo indique, 
se permite a las personas en bicicleta adelantarse a la línea de detención estando el 
semáforo en fase roja para realizar un giro para acceder a un carril bici adyacente o a 
una calle peatonal, respetando la prioridad del resto de personas usuarias. En particular, en 
aquellos cruces semaforizados en los que exista paso peatonal, las personas en bicicleta 
respetarán en todo momento la prioridad peatonal. 
5. Del mismo modo, en cruces semaforizados, y siempre que exista una señalización que 
así lo indique, se permite a las personas en bicicleta adelantarse a la línea de detención 
estando el semáforo en fase roja para realizar el giro a la derecha, respetando la prioridad 
del resto de personas usuarias. En particular, en aquellos cruces semaforizados en los que 
exista paso peatonal, las personas en bicicleta respetarán en todo momento la prioridad 
peatonal. 
6. Se prohíbe la circulación de bicicletas en el carril reservado al transporte público 
excepto en los tramos con sobreancho debidamente señalizados. 

c) Circulación por aceras. 
1. Se prohíbe la circulación de bicicletas por las aceras, excepto a los/las menores de 8 
años a quienes acompañe una persona adulta a pie, a velocidad similar a la de las personas 
viandantes y respetando en todo momento la prioridad de estas. 
2. Cuando la persona en bicicleta precise acceder a la acera, deberá hacerlo desmontando de 
la bicicleta y transitando con ella en mano hasta su destino o lugar de estacionamiento, 
actuando a todos los efectos como viandante. 
3. En el caso de circular por carriles bici marcados sobre las aceras (o aceras bici) se 
deberá hacer a velocidad moderada, no superior a 15 km/h, y no se podrá utilizar el resto 
de la acera, que queda reservada exclusivamente para las personas viandantes. Se deberá 
circular con precaución especial ante una posible irrupción de viandantes y, muy 
especialmente, de niños y niñas, personas mayores y personas con discapacidad o diversidad 
funcional visual o psíquica. 
4. Se deberá respetar la prioridad de las personas a pie en los pasos peatonales señalizados 
que crucen estos carriles bici. 

d) Circulación por zonas con restricción de tráfico y limitación de velocidad. 
1. En las calles residenciales, zonas 30 y zonas de coexistencia de diferentes tipos de 
usuarios la persona en bicicleta adecuará su velocidad y trayectoria para no interferir ni poner 
en riesgo a las personas a pie, mantendrá una distancia que como mínimo será de 1 m con 
ellas y con las fachadas, y deberá descender de su vehículo y circular andando cuando las 
condiciones de ocupación y movimientos peatonales no le permitan respetar esta distancia de 
seguridad. En estas calles las bicicletas podrán circular en ambos sentidos de la marcha, 
excepto cuando exista una señalización específica que lo prohíba. La prioridad será de los 
vehículos que circulan en el sentido propio. 



2. En las calles peatonales, con circulación restringida de los vehículos a motor, se permite 
la circulación de bicicletas en ambos sentidos de circulación, excepto en momentos de 
aglomeración peatonal o salvo prohibición expresa, siempre que se cumplan las siguientes 
condiciones: 
o Se respete en todo momento la prioridad peatonal. 
o Se mantenga una velocidad moderada, similar a la de las personas a pie, nunca superior a 
10 km/h. 
o Se mantenga una distancia de al menos 1 m con las personas en las operaciones de 
adelantamiento o cruce. 
o No se invada la zona de tránsito seguro contigua a la fachada, que como mínimo será de 
1,2 m. 
o No se realicen maniobras negligentes o temerarias que puedan afectar a la seguridad de las 
personas a pie. 
o Se adapte la marcha a la de la persona viandante, llegando a detener la bicicleta cuando 
fuera necesario para garantizar la prioridad de esta. 
3. En estas zonas y calles se podrá fijar una prohibición total de circulación de bicicletas en 
horario previamente establecido o cuando así lo indique la autoridad.
 
e) Circulación por parques y jardines y por el Monte de Utilidad Pública de la Devesa 
de l’Albufera de València (Parque Natural de l’Albufera). 
1. En el interior de los parques o jardines públicos, así como en el Paseo Marítimo, las 
bicicletas sólo podrán circular por los carriles bici existentes, o en su defecto por los paseos 
pavimentados donde esté expresamente permitida la circulación de vehículos, así como en 
aquellas vías segregadas del tráfico motorizado de más de 3 m de ancho, señalizadas como 
senda ciclable (S-33), destinada para viandantes y ciclos, con una velocidad de circulación 
inferior a 10 km/h, en las condiciones establecidas en la Ordenanza Municipal de Parques y 
Jardines. 
2. La prioridad será siempre de la persona viandante. Podrán circular por el resto de paseos 
los niños y las niñas de hasta 10 años, siempre respetando la prioridad peatonal y no 
causando molestias a quienes utilicen el parque o jardín. 
3. En el Monte Público de la Devesa de l’Albufera de València, en el Parque Natural de 
l’Albufera, la circulación de bicicletas se regirá por lo dispuesto en el Anexo IX de la 
presente Ordenanza. 
4. En ningún caso se podrá acceder con bicicleta a macizos ajardinados. 

Artículo 34. Posición en la vía
 
1. En los carriles bici, las personas en bicicleta circularán por su parte derecha, pudiendo 
utilizar el sentido contrario para adelantar a otras personas usuarias 
2. En aquellas vías donde las personas en bicicleta circulen por la calzada, y que dispongan 
de al menos dos carriles de circulación por sentido, las bicicletas utilizarán preferentemente 
el carril derecho. De existir carriles reservados a otros vehículos, las bicicletas circularán 
por el carril contiguo al reservado. Podrán circular por los otros carriles cuando vayan a 
cambiar de dirección o cuando lo precisen y podrán adelantar y rebasar a otros vehículos por 
la derecha o por la izquierda, según sea más conveniente para su seguridad. 
3. En cualquier caso, cuando las bicicletas circulen por la calzada ocuparán 
preferentemente el centro del carril de circulación. 
4. En los carriles bus-taxi con sobreancho, en los que se autorice la circulación de bicicletas, 
lo harán por la derecha del carril bus-taxi, favoreciendo el adelantamiento del autobús. 



5. En intersecciones reguladas por semáforos y en situaciones con retenciones de tráfico, 
las bicicletas podrán adelantarse hasta situarse en la línea de detención, circulando con 
precaución entre el resto de los vehículos detenidos. Si en estas intersecciones existieran 
zonas de detención adelantada reservadas para las bicicletas, estas podrán aproximarse a ellas 
en las mismas condiciones. 
6. En la circulación dentro de las glorietas, la persona en bicicleta ocupará la parte de las 
mismas que necesite para hacerse ver. Ante la presencia de una bicicleta, el resto de 
vehículos reducirá su velocidad, evitará en todo momento cortar su trayectoria y facilitará su 
maniobra.

Artículo 36.Estacionamiento de bicicletas
 
1. Las bicicletas se estacionarán preferentemente en los espacios específicamente 
acondicionados para tal fin, dotados de dispositivo aparcabicis. En el supuesto de no existir 
aparcamientos libres en un radio de 50 m: 
a) las bicicletas podrán ser amarradas a o estacionadas junto a elementos del mobiliario 
urbano durante un plazo que en ningún caso podrá superar las 72 horas en el mismo 
sitio, y siempre que con ello no se realice ningún daño al elemento, no se vea alterada su 
función, ni se entorpezca el tránsito peatonal ni la circulación de vehículos. En ningún 
caso se podrán sujetar las bicicletas a los árboles. 
b) podrán estacionar utilizando el espacio destinado a las bandas de estacionamiento, en 
forma oblicua a la línea de acera y ocupando un máximo de 2 m, de forma que no se impida 
el acceso a otros vehículos o el paso desde la acera a la calzada. 
2. En ningún caso podrán estacionarse bicicletas en aceras con anchura total inferior a 1,80 
m, ni sobre pavimento podotáctil para garantizar una circulación peatonal accesible. 

Artículo 37. Retirada de bicicletas
 
1. El Ayuntamiento podrá proceder a la retirada de una bicicleta de la vía pública cuando, 
estando esta aparcada fuera de los espacios específicamente acondicionados para tal fin, 
hayan transcurrido más de 72 horas, cuando la bicicleta se considere abandonada o cuando 
procediendo legalmente la inmovilización del vehículo no hubiere lugar adecuado para 
practicar la misma. 
2. Tendrán la consideración de bicicletas abandonadas, a los efectos de su retirada por 
el Ayuntamiento, aquellos ciclos presentes en la vía pública faltos de una o ambas 
ruedas, con el mecanismo de tracción inutilizado, o cuyo estado demuestre de manera 
evidente su abandono. 
3. Antes de la retirada de la vía pública, el personal agente de la autoridad encargado de la 
vigilancia del tráfico tomará una fotografía de la bicicleta afectada, que podrá ser solicitada 
por quien la reclame. Tras la retirada colocarán en dicho lugar el preceptivo aviso para 
informar a la persona propietaria de la misma. 
4. Sin perjuicio de los casos en que legalmente proceda la inmovilización de la bicicleta, 
mediante el oportuno trámite administrativo se establecerá el protocolo de actuación para la 
retirada de bicicletas. 
5. El Ayuntamiento establecerá un depósito de bicicletas para favorecer su recuperación por 
parte de la persona propietaria o su entrega a alguna organización sin ánimo de lucro, 
transcurridos tres meses desde su retirada. 



Artículo 38. Visibilidad y accesorios 

1. Las bicicletas o las personas que las conducen deberán ser visibles en todo momento. 
Cuando circulen por la noche o en condiciones de baja visibilidad deberán disponer de 
luces delantera y trasera y será recomendable el uso de reflectantes que las hagan 
suficientemente visibles para todas las personas usuarias de la vía pública. Se recomienda que 
quien conduzca una bicicleta use una prenda, chaleco o bandas reflectantes, que serán 
obligatorias cuando circule por vía interurbana en los términos previstos en el Reglamento 
General de Circulación. 
2. Las bicicletas deberán disponer de todos los elementos necesarios para circular por la vía 
pública en adecuadas condiciones de seguridad vial, de acuerdo con lo establecido en el 
artículo 22.4 del Reglamento General de Vehículos. 
3. Las bicicletas deberán disponer de timbre u otro dispositivo acústico, del que se podrá 
hacer uso para advertir de su presencia a otras personas usuarias de la vía. 
4. Las bicicletas podrán estar dotadas de elementos accesorios adecuados para el transporte 
diurno y nocturno de menores y de carga tales como sillas acopladas, remolques, 
semirremolques y resto de dispositivos debidamente certificados u homologados, con las 
limitaciones de peso que dichos dispositivos estipulen, siempre que se cumplan las 
condiciones especificadas en el artículo siguiente. 
5. Para indicar su posición a los vehículos que se aproximan a ellas por detrás, las personas 
en bicicleta podrán hacer uso de dispositivos de señalización que indiquen la separación 
lateral de 1,5 m que las personas conductoras de vehículos debe respetar al adelantarles. 
Estos dispositivos: a) Serán de material flexible y podrán incluir elementos reflectantes. b) 
Podrán sobresalir lateralmente un máximo de 1 m desde el eje longitudinal de la bicicleta. c) 
No podrán comprometer la estabilidad del vehículo. 

Artículo 39. Transporte de personas y carga en ciclos para uso personal 

1. En las bicicletas se podrá transportar carga, personas y mascotas. Los ciclos que, por 
construcción, no puedan ser ocupados por más de una persona podrán transportar, no 
obstante, cuando la persona conductora sea mayor de edad, un/una menor de hasta 7 años en 
asiento adicional que habrá de ser homologado. La persona ciclista en ningún caso llevará 
animales sujetos con la correa mientras circula por la vía pública. 
2. El transporte de personas o carga deberá efectuarse de tal forma que no puedan: a) 
Arrastrar, caer total o parcialmente, o desplazarse de manera peligrosa. b) Comprometer la 
estabilidad del vehículo. c) Ocultar los dispositivos de alumbrado o de señalización óptica. 
3. Se podrán utilizar en las bicicletas remolques, semirremolques, caja delantera sobre 
dos ruedas, u otros elementos debidamente homologados, para el transporte de menores 
o de carga, en vías urbanas o en vías ciclistas. Los remolques deberán ser visibles en las 
mismas condiciones establecidas para las bicicletas en el artículo anterior. 
4. Las condiciones de circulación y la normativa será la ya descrita en este Capítulo. En caso 
de circular a velocidad anormalmente reducida, las bicicletas con remolque o semirremolque 
deberán circular exclusivamente por vías ciclistas, calles y zonas 30, otras vías pacificadas o 
zonas autorizadas, y no por las calzadas de uso general. 
5. En cualquiera de los casos, es obligatorio que el/la menor utilice el correspondiente casco 
protector homologado. 
6. El caso de los ciclos de más de dos ruedas dedicados al transporte profesional de carga o 
de personal viajero, se regulará en el Capítulo 2 de este Título.



CAPÍTULO 2. CICLOS DE TRANSPORTE DE PERSONAS O MERCANCIAS

 Artículo 41. Características de los vehículos
 
1. Es objeto del presente Capítulo la regulación de los usos y condiciones de circulación de 
los ciclos de más de dos ruedas destinados al transporte profesional de personas o 
mercancías. Se trata de los vehículos clasificados como Tipo C1 y C2, ciclos de más de dos 
ruedas, sus características técnicas están recogidas en el Anexo I de la presente Ordenanza. 
Dispondrán de timbre y sistema adecuado de frenos. 
2. Deberán disponer de todos los elementos necesarios para circular por la vía pública en 
adecuadas condiciones de seguridad vial, de acuerdo con lo establecido en el artículo 22.4 del 
Reglamento General de Vehículos. 
3. Podrán contar con pedaleo asistido cuyo motor sea de 250 W o menor y se desconecte al 
dejar de pedalear o alcanzar los 25 km/h. 
4. Por construcción no pueden ser ocupados por más de tres personas, que en el caso de los 
ciclos para transporte de personas pasajeras incluyen a la que conduce, la cual debe ser mayor 
de edad. 

Artículo 42. Circulación, estacionamiento y seguro de responsabilidad civil 

1. En todo lo no regulado en este Capítulo será de aplicación lo dispuesto en el “Capítulo 1. 
Circulación de bicicletas”, fundamentalmente todo lo relacionado con normas de circulación 
y prioridades de paso respecto a las otras personas usuarias. Se respetarán en todo momento 
las normas generales de circulación establecidas en la presente Ordenanza así como demás 
normativa y legislación vigente en materia de tráfico, circulación de vehículos a motor y 
seguridad vial. 
2. Los ciclos para transporte de personas o de carga circularán preferentemente, y por este 
orden: a) Por los carriles bici situados a cota de calzada, solamente cuando la anchura del 
vehículo lo permita sin afectar la circulación del resto de personas usuarias y sin superar la 
velocidad máxima permitida a las bicicletas, de 20 km/h y en las mismas condiciones que 
estas establecidas en el artículo 33.a. b) Por carriles bici marcados sobre las aceras (o aceras 
bici), solamente cuando la anchura del vehículo lo permita sin afectar la circulación del resto 
de personas usuarias y a velocidad moderada, no superior a 15 km/h y en las condiciones 
establecidas en el artículo 33.c. c) Por la calzada en general, por ciclocalles y por otras vías 
de sentido único donde esté limitada la velocidad de circulación a 30 km/h en las condiciones 
establecidas en el artículo 33.b y siempre que no se haga a una velocidad anormalmente 
reducida. d) Por las calles residenciales, zonas 30 y zonas de coexistencia de diferentes tipos 
de usuarios en las condiciones establecidas en el artículo 33.d. 
3. Los ciclos de transporte de mercancías podrán circular por parques y jardines, calles 
peatonales y por aceras con más de 3 m libres de obstáculos, sin superar la velocidad máxima 
de 10 km/h y siempre que permitan un ancho de paso libre peatonal superior a 2 m, 
manteniéndose una distancia mínima de 1 m con las personas, únicamente para acceder y 
realizar la carga o descarga a establecimientos allí ubicados. Podrán detenerse brevemente, en 
estos espacios, exclusivamente para realizar su actividad de carga y descarga. La adecuación 
del transporte a lo anteriormente establecido podrá ser comprobada por la Policía Local 
mediante la exhibición por la persona conductora de la factura o albarán de transporte, que 



deberá indicar el origen, destino, y finalidad del desplazamiento. 
4. Los ciclos para transporte de personas o mercancías sólo podrán estacionar en los espacios 
destinados a aparcamiento de vehículos. 
5. Las personas físicas o jurídicas titulares de ciclos de más de dos ruedas dedicadas a estos 
servicios deben contratar un seguro de responsabilidad civil que cubra los daños a terceras, 
así como a las personas que vayan de pasajeras en los ciclos para transporte de personas. 

CAPÍTULO 3. VEHÍCULOS DE MOVILIDAD PERSONAL 

Artículo 43. Descripción y clasificación de los VMP
 
1. Se denominan Vehículos de Movilidad Personal (VMP), también conocidos como 
Vehículos de Movilidad Urbana (VMU), a aquellos dispositivos motorizados para 
desplazamiento individual con características claramente diferenciados, tanto de las bicicletas 
como de las motocicletas y ciclomotores, por su diseño y características técnicas. 
2. Los VMP de uso personal se clasifican en los tipos siguientes, en función de sus 
características técnicas que están recogidas en el Anexo I de la presente Ordenanza: 
a) Tipo A, vehículos autoequilibrados (mono-ciclos, plataformas) y patinetes eléctricos 
ligeros, de menor tamaño. Están equipados con un motor eléctrico y su capacidad máxima de 
transporte es de una plaza. Dispondrán de freno. El timbre y el casco no son obligatorios, 
siendo recomendables. Cuando circulen por la noche o en condiciones de baja visibilidad, por 
zona urbana, se recomienda que usen una prenda, chaleco o bandas reflectantes. En lo 
referente a la circulación por vía interurbana se estará a lo que prevea el Reglamento General 
de Circulación. 
b) Tipo B, patinetes eléctricos de mayor tamaño. Están equipados con un motor eléctrico y su 
capacidad máxima de transporte es de una plaza. Dispondrán de timbre, freno, luces 
(delantera y trasera) y catadióptricos. El uso del casco es obligatorio. Cuando circulen por la 
noche o en condiciones de baja visibilidad por zona urbana se recomienda que usen una 
prenda, chaleco o bandas reflectantes. En lo referente a la circulación por vía interurbana se 
estará a lo que prevea el Reglamento General de Circulación. 

Artículo 44. Condiciones generales 

1. Los VMP que excedan de las características técnicas recogidas en el Anexo I de la presente 
Ordenanza no podrán circular por las vías públicas. 
2. La edad permitida para circular con un VMP por las vías y espacios públicos es de 16 
años. Los/las menores de 16 años solo podrán hacer uso de VMP cuando éstos resulten 
adecuados a su edad, altura y peso, fuera de las zonas de circulación, en espacios cerrados al 
tráfico, y acompañados y bajo la responsabilidad de las personas progenitoras o tutoras. 
3. Se deberá circular con la diligencia y precaución necesarias para evitar daños propios o 
ajenos, evitando poner en peligro a sí misma y al resto de personas usuarias de la vía. 
4. La persona conductora debe estar en todo momento en condiciones de controlar su 
vehículo. Al aproximarse a otras personas usuarias de la vía, debe adoptar las precauciones 
necesarias para no reducir la seguridad vial, respetando la preferencia de paso de las personas 
viandantes. 
5. No se permite circular utilizando cascos o auriculares conectados a aparatos 
reproductores de sonido, ni el uso durante la conducción de dispositivos de telefonía móvil, 



así como cualquier otro medio o sistema de comunicación que implique uso manual. 
6. No se permite la circulación con más ocupantes que las plazas para las que se ha 
construido el vehículo. 
7. Cuando los VMP circulen por el carril bici, o por las calzadas en las que estén autorizados, 
lo harán por su derecha, advirtiendo con antelación suficiente los giros o cualquier maniobra 
que se vaya a realizar y respetando las indicaciones de los semáforos, tanto los generales, 
como los exclusivos para bicicletas. 
8. Cuando se pretenda realizar un adelantamiento la persona que conduce un VMP deberá 
advertirlo con antelación suficiente, comprobando que existe espacio libre suficiente y que no 
se pone en peligro ni se entorpece a las personas usuarias que circulan en sentido contrario. 
9. Se respetará en todo momento las normas generales de circulación establecidas en la 
presente Ordenanza, así como demás normativa y legislación vigente en materia de tráfico, 
circulación de vehículos a motor y seguridad vial. 
10. Será recomendable disponer de un seguro de responsabilidad civil con cobertura en caso 
de accidente para daños a terceras personas, personales o materiales. 
11. Los VMP podrán ser registrados en el Ayuntamiento aportando la marca, modelo y 
número de bastidor/serie a los efectos de identificación en caso de robo, accidente, 
estacionamiento indebido, etc. 

Artículo 45. Zonas de circulación de VMP y velocidades 

1. En todo lo no regulado en este Capítulo será de aplicación lo dispuesto en el 
“Capítulo 1. Circulación de bicicletas”, fundamentalmente todo lo relacionado con normas 
de circulación, posición en la vía y prioridades de paso respecto a las otras personas usuarias. 
2. Atendiendo a su tipología, los VMP deben cumplir las siguientes condiciones específicas 
de circulación: 
a) Los vehículos de tipo A circularán preferentemente, y por este orden: - Por los carriles bici 
situados a cota de calzada sin superar la velocidad máxima permitida a las bicicletas, de 
20km/h y en las mismas condiciones que estas establecidas en el artículo 33.a. - Por carriles 
bici marcados sobre las aceras (o aceras bici) a velocidad moderada, no superior a 15 km/h y 
en las condiciones establecidas en el artículo 33.c. - Por la calzada de ciclocalles y otras vías 
de sentido único donde esté limitada la velocidad de circulación a 30 km/h, en las 
condiciones establecidas en el artículo 33.b y siempre que no se haga a una velocidad 
anormalmente reducida. - Por los carriles señalizados a 30 Km/h en calzadas de varios 
carriles de circulación, en las condiciones establecidas en el artículo 33.b y siempre que no se 
haga a una velocidad anormalmente reducida. - Por las calles residenciales, zonas 30 y zonas 
de coexistencia de diferentes tipos de usuarios en las condiciones establecidas en el artículo 
33.d. - Por las calles peatonales a una velocidad moderada, similar a la de una persona a pie, 
nunca superior a 10 km/h y en las condiciones establecidas en el artículo 33.d. 
Por el Monte Público de la Devesa de l’Albufera de València, en el Parque Natural de 
l’Albufera, parques, jardines y sendas ciclables, a una velocidad máxima de 10 km/h, y en las 
condiciones establecidas en el artículo 33.e. 
b) Los vehículos tipo B, de mayor tamaño y potencia, circularán en las mismas zonas y 
condiciones que las establecidas para los vehículos tipo A, con la excepción de las calles 
peatonales, donde lo tienen prohibido. 
c) Se prohíbe la circulación de los VMP por las aceras, estableciéndose las mismas 
condiciones que para las bicicletas en el artículo 33 apartado c. 



Artículo 46. Estacionamiento y retirada de VMP 

1. Los vehículos tipo VMP de propiedad privada podrán estacionarse en los espacios 
destinados al aparcamiento de bicicletas. En el supuesto de no existir aparcamientos libres en 
un radio de 50 m podrán estacionarse en otras partes de la vía pública en las mismas 
condiciones que las establecidas para el aparcamiento de bicicletas. 
2. La inmovilización y retirada de los VMP se realizará también en las mismas condiciones 
que las establecidas para las bicicletas. 

Artículo 47. Circulación de monopatines, patines y aparatos similares sin motor 

1. Estos dispositivos sin motor, de tracción humana, únicamente podrán utilizarse con fines 
lúdicos o deportivos en las zonas específicamente diseñadas o señalizadas para ello. Cuando 
sean utilizados para el desplazamiento de personas, de manera similar a los VMP, 
estarán sujetos a la misma regulación que los VMP ligeros (tipo A), con las restricciones 
adicionales que se establecen en los apartados siguientes de este artículo. 
2. Los patines, monopatines, patinetes o aparatos similares no motorizados transitarán 
preferentemente por la infraestructura ciclista, excluyendo las ciclocalles y otras vías de 
sentido único donde esté limitada la velocidad de circulación a 30 km/h, no pudiendo invadir 
la calzada y los carriles de circulación de vehículos a motor, salvo para cruzar. En su 
desplazamiento las personas patinadoras deberán acomodar su marcha a la de las bicicletas. 
3. También podrán transitar por aceras, calles peatonales, zonas residenciales y zonas de 
coexistencia de diferentes tipos de usuarios acomodando su marcha a la peatonal, y con la 
diligencia y precaución necesarias para evitar daños propios o ajenos, evitando ponerse en 
peligro a sí misma y al resto de personas usuarias de la vía. 
4. En ningún caso se permitirá que sean arrastrados por otros vehículos. 
5. La capacidad máxima de transporte es de una plaza. El timbre y el freno no son 
obligatorios. No es obligatorio el uso del casco, aunque es recomendable. Cuando circulen 
por la noche o en condiciones de baja visibilidad se recomienda que usen una prenda, chaleco 
o bandas reflectantes.






